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ACTO  UNICO 


Gabinete  amueblado  con  elegancia.  Velador  grande  en  el  centra, 
puertas  al  foro  y  lateral 

ESCENA  PRIMERA 

DOÑA  CLARA,  CONSUELO  y  ANGELITO 

'CLARA  (Entra  por  el  foro  seguida  de  Consuelo  y  Angelito;  los 
tres  traen  paquetes  de  diferentes  tamaños.)  ¡Gracias 
á  Dios!  (Deja  el  paquete  sobre  la  mesa  y  se  quita  el 
sombrero.) 

'Cons.  Cuidado  que  hemos  corrido,  ¿verdad,  Ange- 
lito? (igual  juego  que  la  anterior.) 

ÁNG.  Verdad,  CoilSUelito.  (Se  quita  el  sombrero  y  et 

gabán.) 

Clara       (¡Ay,  si  yo  pudiera  ser  suegra!) 
Cons.        Antes  de  quince  días  tenernos  la  casita 
puesta. 

Ang.         ¡Y  antes  de  un  mes  nos  echan  la  bendición, 
y  antes  de  dos  estamos  como  dos  tortolitos! 
Cons.        Como  dos... 

CLARA         (Yendo  á  la  mesa  y  desbaciendo  un  paquete.)  Limo- 
nes agrios. 
Ang.  ¿Cómo? 

Clara       Los  he  traido  para  refrescar.  (Desbaciendo  ios 

paquetes,  según  indica  el  diálogo.) 

Cons.        Una  caja  de  plumas. 
Ang.         Papel  y  sobres. 
Clara       Baratos.  Unas  parrillas. 
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Cons.        Para  el  día  en  que  asemos  chuletas.  ¿Verdad, 

Angelito? 
Ang.         jVerdad,  Consuelito! 

Clara  Y  basta  de  mimito:  mejor  sería  asar  ahora 
las  chuletas,  porque  me  estoy  cayendo  de 
hambre. 

Ang.  Palillos. 

Clara  Obleas. 

Ang.         Un  delantal  verde. 

Cons.  Esperanza. 

Ang.         Un  delantal  blanco. 

Cons.  Pureza. 

Clara       Y  otro  color  sangre  de  toro. 
Ang.         ¡Qué  cabeza  la  mía! 
Clara       ¿Qué  pasa? 

Ang.  í Que  se  me  ha  olvidado  el  postre  para  tu 
papá! 

Cons.        El  requesón. 

Clara       Pues  si  lo  echa  de  menos... 

Cons.        Vamos  á  comprarlo. 

Clara       ¿Por  qué  no  mandáis  á  la  Pepa? 

Cons.        Porque  la  engañan. 

Ang.         Porque  la  roban. 

Cons.        Porque  se  lo  dan  agrio. 

Ang.         Vamos,  tía... 

Cons.        Y  para  tí  otro  postre. 

Ang.  Melón... 

Cons.  Galletas... 

Clara       Todo  sea  por  Dios,  iremos;  pero  esperadme 

un  momento...  voy  á  buscar  mi  abanico. 
Ang.         Pero,  es  que... 
Clara       Salgo  en  seguida,  (vase.) 


ESCENA  II 

CONSUELO  y  ANGELITO 

música 

Ang.  ¡Qué  pronto,  monina, 

si  quiere  Dios, 
seremos  felices 
nosotros  dos! 
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Cons.  jQué  pronto,  monino, 

si  quiere  Dios, 
seremos  felices 
nosotros  dos! 

Ang.  Yo  te  adoro. 

Cons.  Yo  te  quiero. 

Ang.  Yo  me  muero 

por  tu  amor, 
y  no  olvido 
ni  un  detalle 
de  tu  rostro 
encantador. 

Cons.  ¿^er^  verdad? 

Ang.  Sí  que  es  verdad. 

Cons.  Yo  cada  día 

te  quiero  más. 

Ang.  Y  yo  también, 

y  yo  también. 

Cons.  Mi  dulce  dueño. 

Ang.  Mi  dulce  bien. 


Cons.  Como  arregla  su  nido 

la  golondrina, 
así  arreglar  yo  quiero 
nuestra  casita. 
Nido  de  amores, 
repleto  de  alegrías, 
lleno  de  flores. 

Ang.  Y  de  butacas, 

espejos  y  relojes, 
mesas  y  camas. 

Cons.  Alegre  y  sonriente, 

callada  y  limpia, 
con  todos  los  balcones 
al  Mediodía, 
y  en  las  ventanas 
visillos  de  colores, 
tiestos  y  jaulas. 

Ang.  Y  una  despensa 

con  jamones,  chorizos 
y  otras  frioleras. 
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Cons.  Amor  tan  sólo 

mi  pecho  ansia, 

Ang.  Pero  es  preciso, 

paloma  mía, 
que  al  par  del  alma, 
que  es  ideal, 
los  cuerpos  tengan 
fuerza  vital. 

Cons.  ¿No  me  quieres? 

Ang.  Sí  te  quiero, 

te  lo  juro 
por  mi  honor. 

(Estrechándola  el  talle.) 

Mis  abrazos 
son  los  lazos 
que  me  ligan 
á  tu  amor. 
Cons.  Sí  me  quiere, 

no  lo  dudo, 
me  lo  jura 
por  su  honor; 
sus  abrazos 
son  los  lazos 
que  le  ligan 
á  mi  amor. 


Los  dos  Sí  te  quiero... 

Sí  me  quiere,  etc. 


ESCENA  III 

DICHOS,  DON  BERNARDO  y  en  seguida  DOÑA  CLARA 

Hablado 


Bern.  ¿Almorzamos? 

Clara  (saliendo.)  Cuando  queráis  ya  estoy  dispuesta. 

Cons.  Vámonos. 

Bern.  ¿Otra  vez? 

Ang.  No  tardamos  nada. 

Cons.  Nada. 
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Bern.  {Pero,  Consuelo,  por  todos  los  ángeles  y  se- 
rafines! 

AnG.  (Sin  hacerle  caso  y  hablando  á  Consuelo.)  [Faltan 

quince  días! 
Bern.         ¿Para  almorzar? 
Cons.         ¡Quince  días! 

Clara        ¡Dichosa  quincena!  'vanse  ios  tres  por  el  foro.) 
Bern.        (cruzándose  de  brazos.)  ¡Y  se  han  ido!  ¿Pero, 
señor,  ¿á  qué  hora  almorzarnos  en  esta  casa? 

P*PA  (Por  la  primera  derecha.)  ¿Almuerza  el  Señor? 

Bern.        Eso  quisiera. 

Pepa  Pues  se  van  á  pasar  los  ríñones. 

Bern.  Mi  plato  favorito.  Anda,  Pepa,  métemelos 
en  eJ  horno  y  abrígamelos,  digo,  y  cuída- 
melos mucho. 

Pepa  Está  bien.  (Yéndose.)  (¡Esta  es  la  casa  de  los 
chiflados!  ¡Dichosa  boda!)  (vase.) 

ESCENA  IV 

DON  BERNARDO 

Lo  he  dicho  siempre.  El  trabajo  es  la  ma- 
dre de  todos  los  vicios...  digo,  al  contrario; 
en  fin,  el  caso  es  que  yo  trabajé  mucho  de 
joven,  paia  que  ahora,  al  tocar  los  umbra- 
les ó  si  se  quiere  dinteles  de  la  vejez,  me  en- 
cuentro rico,  feliz  é  independiente,  después 
de  haber  sido  dependiente.  ¡Cualquiera,  al 
verme  hoy,  recuerda  al  famoso  maestro  don 
Bernardo,  ni  sospecha  que  he  hecho  mi  for- 
tuna cortando  chalecos!  ¡Los  chalecos  han 
sido  mi  especialidad!  ¡Qué  sastrería  la  míaí 
¡Allí  no  nos  andábamos  con  paños  calien- 
tes!... El  género  inglés,  era  inglés;  el  francés, 
francés;  y  el  catalán...  hablaba  todos  los  idio- 
mas!... ¡Qué  tiempos  aquellos!  ¡Oh!  Aun  es- 
taría yo  25,  36,  40,  bolsillos  al  costado,  á 
no  haberse  muerto  mi  Escolástica.  ¡Pobre- 
cita  sastra  mía!  ¡Aún  recuerdo  sus  últimos 
momentos: — ¡Bernardo!  ¡Bernardo! — me  de- 
cía.— ¡Acércate! — Y  yo  me  acercaba  un  po- 
co.— ¡Acércate  más,  Bernardo! — Y  entonces 


—  10  — 


clavando  los  ojos  en  la  tienda  y  las  uñas  en 
mi  cuello  exclamó:—  ¡Qué  siga  la  casa!  yes- 
piró.  A  los  quince  días...  traspasé  la  tienda. 
¡Pobre  Escolástica! 


ESCENA  V 

DON  BERNARDO  y  JESÚS 

Música 

JESÚS  (Deteniéndose  en  la  puerta  del  foro.) 

Muy  señor  mío 
tengo  el  honor 
de  ofrecerme  suyo  atento 

y  Seguro  servidor.  (Avanza  resueltamente.) 

Resuelto  á  verle 
sin  molestarle, 
hoy  vengo  á  hablarle 
con  decisión, 
peroenseguida 
y  en  este  punto, 
sobre  un  asunto 
del  corazón. 

Ni  usté  me  conoció 
ni  usté  jamás  me  vió, 
ni  al  presentarme  aquí 
ninguno  me  anunció. 

Yo  soy  así, 

yo  soy  así 
un  chico  comf  il  faut 
cual  nadie  lo  soñó. 
No  se  hallan  en  Madrid 
dos  tipos  como  yo. 

Yo  soy  así, 

yo  so}'  así 
no  se  hallan  en  Madrid 
dos  tipos  como  yo. 

[Que  no! 

(Tira  el  sombrero  sobre  la  mesa,y  estrecha  afectuosa- 
mente las  manos  á  don  Bernardo.  Este  le  contempla 
estupefacto. 
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Hablado 

Jesús  ¡Con  que  usted  bueno,  ¿eh?  Me  alegro  tan- 
tísimo! 

Bern.        Caballero...  usted  debe  estar  equivocado... 
Jesús        No  lo  crea  usted.  ¿No  es  usted  don  Bernar- 
do López? 
Bern.  Servidor. 

Jesús.        Muy  señor  mío.  Pues  á  usted  es  al  que  yo- 

vengo  buscando. 
Bern.        Es  posible,  pero... 

Jesús         ¡Ya!  Ya  sé  lo  que  va  usted  á  preguntarme; 

pues  yo  soy  Dou  Jesús  González,  escribien- 
te de  un  Juzgado,  estudiante  de  último  año 
de  Derecho,  y  vengo  á  pedirle  á  usted  la 
mano  de  su  hija. 

Bern.        ¿De  Consuelo? 

Jesús        (¡Se  llama  Consuelo!)  ¡Bonito  nombre! 
Bern.        Muy  bonito,  pero.... 
Jesús        No,  el  mío  tampoco  es  feo,  ¡Jesús,  Jesús? 
Bern.        ¡Jesús,  qué  hombre! 

Jesús  ¡Ah,  don  Bernardo!  El  matrimonio  no  es 
más  que  un  negocio,  un  contrato,  un  modus 
vivendi. 

Bern.        ¿Modus  qué? 

Jesús         ¡Oh!  La  explicación  es  bien  sencilla.  Fíjese 

usted  en  esto. 
Bern.        ¿En  qué? 

Je£Ús         En  que  yo  soy  hijo  de  una  familia  decente,. 

que  empecé  á  estudiar,  que  me  faltaron  los 
recursos;  que  me  agarré  al  Juzgado  de  Bue- 
navista... 

Bern.  ¡Que  no  me  agarre  usted  á  mí  de  las  sola- 
pas!... 

Jesús        (continuando.)  Y  he  visto  el  cielo  abierto  con 

este  matrimonio. 
Bern.        ¡Caballero,  usted  sabe!... 
Jesús         Yo  lo  sé  todo,  figúrese  usted  que  en  el  Café- 

del  Siglo  no  se  habla  de  otra  cosa. 
Bern.        ¿En  el  Siglo? 

Jesús  Allí  lo  oí.  ¿Oh,  don  Bernardo,  qué  excelente- 
sujeto!  ¡Aquello  es  gloria!  ¡Qué  hija  tienel 


¡Aquello  es  un  cielo!  ¡La  va  á  casar  con  An- 
gelí Eso  es  estar  en  el  Limbo. 

Bern.        Yo  donde  estoy  es  en  el  Purgatorio. 

Jesús  Yo  me  dije.  ¡Cuánto  mejor  no  es  que  la  ca- 
se conmigo!  Pensar  esto,  resolverme  y  venir 
á  pedir  su  mano,  fué  todo  uno. 

Bern.  Pues  negársela,  despedirle  y  usted  marchar- 
se, fué  todo  otro. 

Jesús         ¡De  modo  que  me  niega  ustedl... 

Bern.        En  redondo.  Aquella  es  la  puerta. 

Jesús  Ya  lo  sé.  Pero  como  yo  no  soy  un  yerno 
despreciable,  volveré  á  reiterar  mi  peti- 
ción. 

Bern.  ¿Cómo? 

Jesús  ¡Volveré,  sí  señor!  ¡Ya  lo  creo  que  volveré! 
Bern.         ¡Pepa!  ¡Roque! 

Jesús         Que  no  se  molesten,  ya  sé  la  puerta. 
Bern.  Entonces... 

Jesús  ¡Volveré;  usted  debe  pensarlo!...  ¡Volveré! 
Bern.  ¡Caballerito! 

JESÚS  ¡Hasta  luego!  (En  este  momento  aparece  por  el 

foro  García;  éste  y  Jesús  se  saludan.) 

Garc.        ¡Hola,  Jesús! 

Jesús         Adiós,  García.  ¡Hasta  pronto,  don  Bernar- 
do! (Vase.) 
Bern.        ¡Vaya  usted  al  demonio! 


ESCENA  VI 

DON  BERNARDO  y  GARCÍA. 

Garc.        ¿Que  te  pasa,  Bernardito? 

Bern.        ¿Conoces  tú  á  ese  insolente? 

Garc.  ¡Ya  lo  creo!  ¡Y  quién  no  le  conoce!  ¡El  pri- 
mer estravagante  de  Madridl  ¿A  qué  ha  ve- 
nido? 

Bern.        ¡A  pedirme  la  mano  de  Consuelo! 
Garc.        ¿De  tu  hija? 
Bern.        ¡Y  sin  conocerla! 

Garc.        ¡Já,  já,  já!  ¡Pues  mira,  tiene  gracia  la  cosa! 
Bern.        Pues  á  mí  no  me  ha  hecho  ninguna,  y  ha 
escogido  buen  día.  Hoy  que  te  llamo  para 
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que  prepares  el  contrato  de  su  matrimonio» 
con  Angelito. 
Garc.        Tú  dirás. 

Bern.        Esperamos  para  casarlos  la  herencia  de  un 
tío  suyo. 

Garc.        ¡Ah!  ¿Pero  se  tiene  que  morir  antes  su  tío? 

Bern.        Eso  ya  está  hecho. 

Garc.        Más  vale  así.  Que  en  paz  descanse. 

Bern.        Amén.  Le  enterraron  hace  tres  meses  en 

Filipinas. 
Garc.        ¿En  Filipinas? 
Bern.        Comerciaba  en  mantones  y  en  arroz. 
Garc.        ¿Y  se  llamaba? 
Bern.        Don  Agustín  Pancorbo. 
Garc.  ¿Pancorbo? 
Bern.        Y  Pancorbo. 

Garc.        ¿Y  dices  que  ha  muerto  en  Filipinas? 

Bern.        En  Ilo-Ilo. 

Garc.  ¡Ayl 

Bern.        ¿Qué  te  duele? 

Garc.        ¡Que  estoy  llorando  hilo  á  hilo! 

Bern.        ¿Pero,  por  qué?  ¿Que  te  pasa? 

Garc.        ¡Pobre  Bernardo!  ¿Según  veo,  tú  ignoras  la 

historia  de  la  herencia  de  los  Pancorbos? 
Bern.  ¿Historia? 

Garc.        ¡Te  han  engañado  como  á  un  chino! 
Bern.  ¡García! 

Garc.        Escucha.  Hace  próximamente... 


ESCENA  VII 

DICHOS  y  JESÚS  por  el  foro. 

Jesús        ¿Dan  ustedes  permiso? 
Bern.        ¿Otra  vez? 

Garc.  A  propósito...  Jesusíto  conoce  bien  la  his- 
toria de  esa  herencia... 

Bern.  ¿Que  la  conoce?...  ¡Tome  usted  asiento,  don 
Jesús!... 

Jesús        De  modo,  que  me  concede  usted  la  mano» 

de  su  hija. 
Bern.        Luego  hablaremos. 
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Oarc.  Vas  á  darnos  detalles  y  noticias  de  la  he- 
rencia de  los  Pancorbos. 

Jesús         ¿De  los  Pancorbos? 

.Garc.        Sí:  ¿no  tienes  ese  asunto  en  tu  Juzgado? 

Jesús  ¡Ahí  sí  ¿Lo  de  lio  lio?  ¡Já,  já!  ¡La  broma 
de  más  gracia  que  se  ha  podido  dar! 

Bern.  ¿Cómo? 

Jesús  Conozco  lo  menos  diez  víctimas.  ¿Le  han 
hablado  á  usted?  (a  García.) 

Garc.        No,  al  amigo  don  Bernardo. 

Jesús  ¡Quizá  otra  víctima!  ¡Já,  já.  já!  ¡Tiene  gra- 
cia!... 

Bern.        ¡Cuente  usted,  hombre,  cuente  usted! 
Jesús        Oiga  usted;  allá  en  los  bosques  vírgenes  del 

Archipiélago... 
Bern.        ¡Silencio!  < 
Jesús  ¡Eh! 
Bern.        Ellos  vienen. 
Jesús         Entonces...  (Medio  mutis.) 
Bern.        Ea,  ustedes  almuerzan  conmigo.  Hasta  que 

no  se  aclare  el  asunto,  de  aquí  no  sale  una 

mosca. 
Oarc.        Es  que... 
Bern.        ¡Chito!  Ya  están  ahí. 


ESCENA  VIII 


DICHOS,  DOÑA  CLARA,  CONSUELO  y  ANGELITO.  Luego  PEPA 

Clara       ¡Señor  de  García!  (¡Qué  simpático!) 
Garc.        ¡Oh!  ¡Doña  Clara,  doña  Clara!  (¡Qué  bien  se 
conserva!) 

ANG.  (¡El  melón!...)  Caballero...  (Saludando  á  Jesús.) 

Bern.        (presentándoles.)  Don  Jesús  González.  Angelito 

Pancorbo. 
Jesús        Muy  señor  mío... 
Ang.         Tengo  tanto  gusto... 

Bern.        Basta  de  cumplidos  y  á  la  mesa.  (Llamando.) 
¡Pepa! 

Pepa         (Foro.)  Señor... 

Bern.        Dos  panecillos  más;  los  señores  almuerzan 

COn  nosotros.  (Vase  Pepa.) 

<tarc.        No,  yo  no  almuerzo. 
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Bern.        ¿Por  qué? 

Garc.  Hace  media  hora  que  tengo  dentro  la  pil- 
dora. 

Bern.        jYo  también  la  tengo  y  como! 

Garc.        La  mía  hay  que  tomarla  dos  horas  antes. 

Bern.        ¡Ah!  ¡Al  comedor,  don  Jesús!  (vanse  Jesús  y 

don  Bernardo.) 

Ang.         Ahora  que  estamos  solos,  señor  García, 

¿cómo  están  esos  papeles? 
Garc.        Perfectamente;  cuando  usted  quiera  no  hay 

más  que  llegar  y  besar... 
Ang.         (a  consuelo.)  ¡Oyes,  oyes! 
Garc.        Besar  el  santo. 
Clara       Este  se  figuró  que  era  la  santa. 
Cons.        ¿De  modo  que  está  todo  preparado? 
Garc.        Todo;  ¿y  ustedes  también  lo  tendrán  todo 

arregladito? 

Ang.         Falta,.,  el  juego  de  cama;  á  ésta  no  le  gusta 

Cons.  ninguno.  No  lo  crea  usted;  las  letras  bor- 
dadas las  quiero  grandes. 

Ang.         ¡Y  á  mí  me  gustan  pequeñas! 

Cons.  Yo  tengo  un  dibujo  precioso;  ahora  lo  verá 
usted. 

Ang.         ¿Pues  y  mis  enlaces?...  Se  los  voy  á  ense- 

Clara       ñar...  Pero  y  el  almuerzo... 

Cons.  ¡Pepa! 

Ang.         Tomaremos  algo. 

Pepa  ¿Llaman  ustedes? 

Cons.        Un  huevo  frito. 

Ang.         Otro  huevo  frito. 

Clara       A  mí  unas  sopas  de  ajo. 

Cons.        El  mío  al  gabinete,  (vase.) 

Ang.         El  mío  al  despacho,  (vase.) 

Clara       Las  sopas  aquí,  (vase  Pepa.) 


ESCENA  IX 

DOÑA  CLARA  y  el  SEÑOR  DE  GARCÍA.  Luego  PEPA 

Clara       (Nos  dejan  solos...  ¡Si  yo  aprovechara!) 
Garc.        (¡Solos!...  ¡Si  yo  me  atreviera!...) 
Clara       ¿Ha  visto  usted  qué  chicos  tan  locos? 
Garc.        ¡Ah!  señora...  la  juventud...  ¡La  juven- 
tud!... la... 
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Clara       Siéntese  usted;  creo  que  van  á  tardar. 
Garc.        Tiene  usted  razón;  Angel  está  preocupada 

con  eso  del  enlace. 
Clara        ¡Ayl  no  lo  crea  usted...  ¡los  hombres!... 
Garc.        Me  refiero  á  las  letras  enlazadas. 
Clara  jAhl 

Garc.        (¡Yo  se  la  suelto!)  ¿Y...  usted  cuándo  se  casa? 
Clara        ¿Yo?  (¡Se  la  suelto!)  Cuando  usted. 
Garc.        ¡Já,  já,  já!  ¡Tiene  gracia!  ¡Pero  de  menos 
nos  hizo  Dios! 

Clara       ¡Ay!  No  me  diga  usted  esas  cosas.  Son  bro- 
mas mías. 

Garc.        A  veces  de  una  broma...  y  después  de  todo, 

¿qué  es  el  amor? 
Clara       Un  chispazo... 

Garc.  Una  mirada...  (Acercándose  poco  á  poco  á  doña 

Clara.) 

Clara        Una  corriente  simpática... 
Garc.        Dos  almas  que  se  confunden... 
Claka        Y  que  nosotros  todavía  estamos... 

PEPA  (Por  el  foro  <  on  una  bandeja.)  Las  SOpitaS. 

Garc.        (Y  el  rosario.) 

Clara       Déjalas  ahí.  (vase  Pepa.) 

Garc.        Por  supuesto  que  usted  guardará  en  su  co- 
razón algún  secretil.'o... 

Clara       (Golpeándose  el  pecho.)  ¿Y  quién  no  guarda  algo 
en  esta  arca  cerrada? 

Garc.        ¡Y  qué  arca!  Usted  guarda  ahí  alguna  histo- 
ria de  amor. 

Clara       Guardo  tantas  cosas... 

Garc.        ¡Y  yo  que  soy  tan  celoso! 

Clara       ¿Celos  del  pasado?...  ¿Por  qué  no  me  acom 
paña  usted? 

Garc.  ¿Dónde? 

Clara       A  tomar  una  sopa. 

Garc.        ¡Aunque  tengo  la  pildora  dentro,  no  quiero 

desairarla!  (Se  sientan  al  velador.) 

Clara  No  haga  usted  caso  de  la  pildora...  ¡Es  histo- 
ria antigua!... 

Garc.  Cuéntemela  usted. 

Clara  Corría  el  74. 

Garc.  ¡Cómo  corre  el  tiempo! 

Clara  Era  una  noche  de  Mayo. 

Garc.  El  Dos  de  Mayo. 
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Clara       Más  adelante,  por  San  Isidro;  estaba  yo  to- 
mando un  helado  en  Pombo. 
Garc.        Para  helados  Pombo. 

Clara  Cuando  veo  surgir  ante  mi  vista,  en  una 
mesa  de  enfrente,  un  joven  interesante,  alto, 
rubio,  con  patillas  á  la  inglesa  y  gafas 
azules. 

Garc.        ¡Qué  guapo! 

Clara  ¡Guapísimo!  Me  lanzó  una  mirada  abrasa- 
dora. 

Garc.        A  través  de  las  gafas. 

Clara  Se  sonrió  melancólicamente  y  me  pagó  él 
barquillo... 

Garc.  ¿Relleno? 

Clara       Relleno  de  satisfacción. 

Garc.        ¿Y  en  qué  paró  aquello? 

Clara  ¿En  qué  había  de  parar?  Tres  meses  de  rela- 
ciones, ciento  ochenta  cartas. 

Garc.        A  dos  diarias. 

Clara       Un  rizo  menos,  dos  retratos  que  ya  se  han 

puesto  antiguos  y...  un  recuerdo. 
Garc.        En  el  arca  cerrada. 
Clara        ¡Qué  hombre! 

Garc.  Todos  no  son  iguales.  De  alguno  sé  yo  que 
daría  diez  años  de  vida  con  tal  que  usted  le 
quisiera... 

Clara        ¡Que  no! 

Garc.        ¡Que  sí! 

Clara  ¡García! 

GARC.  ¡Doña  Clara!  (Se  estrechan  las  manos.) 


ESCENA  X 

DICHOS,  ANGELITO,  CONSUELO 

Ang.         ¡Qué  enlace  tan  bonito!  Dos  palomas  mor- 
diéndose en  el  pico. 
Clara       (Fijándose.)  ¡Precioso! 
Garc.  ¡Precioso! 

Cons.        (con  otro  dibujo.)  No  tanto  como  éste.  A.  C. 

Angel  y  Consuelo. 
Clara       A .  C. 

Garc.        Sólo  le  falta  una  b  en  el  centro. 

2 
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Cons.  ¿Para  qué? 

Garc.  Para  que  fuera  el  a.  b.  c.  de,.. 

Cons.  ¡Qué  gracioso! 

Ang.  Ya  que  hemos  almorzado,  á  buscar  la  cama. 

Clara  Usted  nos  esperará,  señor  García,  está  muy 
ctrca. 

Garc.  Esperaré,  señora,  esperaré. 

Ang.  ¡Vamos,  rica! 

Cons.  ¡Tía,  vamos! 

Clara  Vamos.  ¡Qué  tragín!  Hasta  luego. 

Garc.  ¡Señora!  (¡Aun  está  guapota!) 

Cons.  ¡Mire  usted  que  llamar  á  esto  abecedario!) 

(Vanse.) 


ESCENA  XI 

GARCÍA,  en  seguida  DON  BERNARDO  y  JESÚS 

Jamoncita,  pero,  vamos,  todavía...  además 
creo  que  tiene  un  capitalito...  ¡y  si  lo  tiene!... 
pues  jamón  á  todo  pasto. 
¿Decía  usted  que  La  Correspondencia?... 
¿Te  has  enterado  ya  de  la  historia? 
Estamos  en  el  prólogo. 
Pues  sí,  señor,  publicó  el  suelto  que  repro- 
dujeron varios  periódicos,  anunciando  el 
fallecimiento  en  Filipinas  del 'rico  propieta^ 
rio  señor  Pancorbo. 

Y  como  era  natural... 

Todos  los  Pancorbos  de  España  se  dirigie- 
ron al  Ministerio  á  reclamar  la  herencia. 

Y  entonces... 

Fué  preciso  imprimir  una  circular  diciendo 

que  todo  era  falso. 
De  modo  que  la  herencia... 
No  hay  tal  herencia. 
¿Y  la  noticia? 

Se  publicó  el  día  de  Inocentes.  . 
Luego  mi  Pancorbo... 

Es  un  punto  que  explota  la  credulidad  de 
los  imbéciles. 

¿Engañarme  á  mí?  ¡Voy  á  romperle  la  espi- 
na dorsal! 


|Garc. 

Bern. 
Garc. 
Bern. 
Jesús 


Bern. 
Jesús 

Bern. 
Jesús 

Bern. 
Jesús 
Bern. 
Jesús 
Bern. 
Jesús 

Bern. 
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Garc.        No  le  toques  la  espina.  Después  de  todo, 

¿quién  te  dice  que  ese  Pancorbo  no  cree  de 

buena  fe  lo  de  la  herencia*? 
Jesús        O  tal  vez  uno  de  los  muchos  que  se  han 

vuelto  locos. 
Bern.        ¡Ah!  ¿Pero  hay  locos  ya? 
Jesús         ¡  Muchos! 
Bern.        ¡Loco,  Angel! 
Garc.        ¡Y  que  eso  es  dificilillo  de  curar! 
Jesús        ¡No  lo  crea  usted!  ¿Cómo  se  ha  curado  á 

otros? 
Garc.  ¿Cómo? 
Bern.  Veamos. 

Jesús        Se  simula  un  notario,  una  herencia  falsa, 

unos  papeles... 
Bern.  Mojados... 
Garc.        Y,  ¿quién  se  presta?... 

Jesús         Cualquiera...  Un  cómico  parado;  en  la  calle 

de  Sevilla  los  hay  á  cientos...  y  por... 
Bern.        Treinta  duros... 
Jesús         Veinticinco  bastan.  (Y  lo  hago  yo.) 
Bern.        ¡Peí o  tiene  que  ser  pronto,  muy  pronto! 
Garc.        En  seguida. 

Jesús  Voy  á  buscarle  y  dentro  de  diez  minutos... 
Garc.        ¡EL  gran  desengaño! 

Bern.  ¿Y  no  podías  tú  ir  al  Ministerio  á  enterarte 
también?..  Porque  no  es  tan  difícil  que  se 
haya  muerto  un  Pancorbo  en  Ilo-Ilo. 

Garc.        Lo  haré  por  complacerte.- 

Bern.  Gracias.  Tú  al  Ministerio,  usted  á  la  calle  de 
Sevilla. 

Jesús        Y  usted,  aquí,  en  la  brecha. 


ESCENA  XII 

don  bernardo 

¡Angel  loco!  Pues  lo  que  es  sin  la  herencia... 
jSin  la  herencia  no  sa  casa! 

%h  '     .  .--.-.vi') 
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ESCENA  XIII 


DOÑA  CLARA,  CONSUELO  y  DON  BERNARDO 

Clara       ¿Qué  te  sucede? 

Bern.        ¡Una  cosa  horrible!  ¿Y  Angel? 

Cons.  Ha  ido  al  Ministerio  á  recoger  las  papeletas- 
de  la  herencia. 

Bern.  ¿La  herencia?  ¡Ni  Angel  tiene  ninguna  he- 
rencia, ni  se  llama  Pancorbo,  ni  ha  tenido 
tíos,  ni  existen  las  Islas  Filipinas!  (Paseándose 

con  agitación.) 

Clara       ¿Estás  loco? 

Bern.        ¡El,  él  es  el  que  está  loco! 

Cons.  ¿Loco? 

Bern.  De  remate.  García  conoce  á  fondo  esa  nove 
la,  un  notición  publicado  por  la  prensa  en 
un  día  de  Inocentes;  hubo  necios  que  la  cre- 
yeron; la  ambición  los  trastornó  y  hoy  casi 
todos  los  Pancorbos  están  de  acá.  (Lievándose- 

el  índice  á  la  sien.) 

Cons.        (¿De  dónde,  papá?) 

Bern.        Guülati  perduti. 

Cons.        ¿Es  posible? 

Clara       ¡Y  parecía  tan  memo! 

Bern.        Los  infelices  somos  nosotros. 

Cons.        ¡Qué  desgraciada  soy!  ¡Un  chico  qué  me- 

quería  como  un  locol 
Bern.  Naturalmente. 

Clara  ¿Pero  estás  seguro  de  los  informes  de  Gar- 
cía? 

Cons.        ¿Y  se  confirmarán  esas  noticias? 

Bern.        Las  noticias  malas  siempre...  Angel  no  tiene 

un  real... 
Clara        lAdios  mi  dinero! 
Cons.        El  suyo. 
Bern.        Por  eso  buscaba  el  nuestro. 
Cons.        ¡Cuando  digo  que  soy  muy  desgraciada! 

(Se  oyen  fuertes  voces  y  gritos  dentro.) 

Clara       ¿Qué  es  eso? 
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ESCENA  XIV 

DICHOS,  ANGEL  entra  furioso,  con  el  traje  en  completo  desorden, 
y  sin  sombrero. 

música 


Ang.         Lo  que  á  mime  ha  sucedido 

es  horrible,  es  horroroso; 

yo  estoy  loco,  estoy  furioso 

y  esto  va  á  acabar  muy  maL 
Bern.        Me  cogió  desprevenido 

y  esto  va  á  ser  espantoso. 
Cons.        ¡Qué  te  pasa,  Dios  piadoso, 

que  pareces  un  chacal! 
Ang.         Cegado  por  la  cólera 

llego  hasta  aquí 
Cons.        Modera  ya  esos  ímpetus, 

mírame  á  mí. 
Bern.        Y  deja  el  tono  lúgubre, 

voto  á  cien  mil. 
Clara        Que  estamos  todos  pálidos 

de  verte  así. 
Cons.  ¿Qué  tienes? 

Bern.  ¿Qué  ocurre? 

Clara  ¿Qué  sucedió? 

Ang.  Escuchen 
ustedes 
lo  que  pasó. 


Por  esa  herencia 
de  Filipinas 
al  Ministerio 
fui  á  preguntar 
y  he  recorrido 
sin  descansar 
Gracia  y  Justicia 
y  el  de  Ultramar. 
Los  tres  Y  ha  recorrido 

sin  descansar 
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Gracia  y  Justicia 
y  el  de  Ultramar. 


Ang.  Por  fin  un  j^fe 

de  negociado, 
que  por  las  trazas 
era  un  guasón, 
se  me  ha  reído, 
se  me  ha  burlado 
y  allí  me  han  dado 
la  desazón. 

Los  tres  Se  le  han  reído 

se  le  han  burlado 
y  al  fin  le  han  dado 
la  desazón. 


Ang.         Pero  yo  resentido  de  la  chanza 
el  garrote  con  furia  enarbolé 
y  sediento  de  sangre  y  de  venganza 
desde  el  jefe  al  portero  acorralé. 
Los  tres    Pero  él  fastidiado  de  la  chanza 
el  garrote  con  furia  enarboló 
y  sediento  de  sangre  y  de  venganza, 
desde  el  jefe  al  portero  acorraló. 
Eso  es,  eso  es. 
Pero  y  después... 
¿Qué  sucedió? 
Cuéntanos  ya 
lo  que  pasó. 


¿Cómo  ha  terminado 
tan  gran  cuestión? 
Poniéndome  en  la  calle 
de  un  empellón. 
¡Jesús  y  qué  falta 
de  educación! 


Ang. 
Bern. 
Clara 
Cons. 


Bern. 
Ang. 

LOS  TRES 


Ang. 


Pero  esto  así 
no  quedará. 
¡Quiá! 
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¡Quiál 
¡Yo  vuelvo  allá! 
Debes  volver. 
Y  oigan  ustedes 
lo  que  pienso  hacer. 

Voy  allá 
hago  que  el  Ministro 
consulte  el  registro 
de  todo  se  entere 
y  luego  lo  que  fuere 

sonará. 


Todos  Lo  que  fuere 

lo  que  fuere 
lo  que  fuere 
sonará. 

Hablado 

Bern.        Pero,  ¿qué  ha  sido  ello?  Habla. 

Ang.  Figúrense  ustedes  que  al  llegar  al  Ministerio 
me  encuentro  con  García  que  salía  del  nego- 
ciado riéndose  á  carcajadas.  Le  saludo,  ape- 
nas me  contesta  y  sale  disparado  como  un 
rayo. 

Bern.  ¡Hombre! 

Ang.  Entro  en  las  oficinas,  pregunto  á  un  em- 
pleado por  el  correo  de  Filipinas  y  me  mira 
y  se  sonríe;  interrogo  al  oficial  y  me  dice 
que  el  buque  se  ha  ido  á  pique  y  se  sonríe 
también. 

Bern.        Lamentando  la  desgracia. 

Ang.  A  pique  yo  de  perder  la  paciencia  me  diri- 
jo á  la  mesa  del  jefe  y  le  pregunto:  ¿Ha  lle- 
gado el  barco  de  Filipinas?  ¡Carcajada  ge- 
neral! Comprendo  que  aquello  es  una  burla, 

Cojo  al  jefe  (Haciendo  lo  que  4ice  á  don  Barnardo.) 

por  las  solapas,  le  sacudo  gritándole:  ¿por 
quién  me  ha  tomado  usted  á  mí?  ¡Todo  el 
mundo  se  abalanza  á  defenderle.  Acuden  or- 
denanzas y  porteros,  me  acorralan,  pido  so- 


Los  tres 
Ang. 
Los  tres 
Ang. 


24  — 


corro,  aparece  el  Director  general  y  dice, 
¿qué  creerán  ustedes  que  dijo? 
Bern.        Alguna  barbaridad. 

Ang.  Eso.  «Dejarle,  ¡es  un  loco  pacífico!  No  le  pe- 
guéis.» 

Bern.        (¡Si  lo  sabe  todo  el  mundo!) 

Ang.         Oir  aquello,  abalanzarme  al  Director.., 

Bern.        Y  pegarle. 

Ang.  .  No,  y  pegarme  él  á  mí,  fué  cosa  de  un  mi- 
nuto. 

Cons.        ¡Pobre  Angelito! 

Ang.  Empujado  por  unos,  silbado  por  otros,  fre- 
nético, convulso,  salí  escapado  atropellando 
á  los  transeúntes  por  la  calle,  he  derribado 
al  portero,  he  abrazado  á  la  Pepa... 

Clara  ¿Cómo? 

ANG.  Así.  (Abraza  á  doña  Clara.) 

Clara  ¡Socorro! 

Ang.         ¡Y  ya  me  tienen  ustedes  tan  tranquilo! 

Clara       ¿Y  no  le  harán  nada  por  ese  escándalo? 

Ang.         ¿A  mí? 

Bern.        No;  sabiendo  ya  que  es... 

Ang.  ¿Qué? 

Bern.        Nada...  un  poco...  nervioso,  exagerado... 

Ang.  No  me  cabe  duda;  esto  debe  de  ser  una  bulla, 
una  broma  pesada.  ¡Oh!  si  yo  supiera  quien... 

Clara       (¡Apacigüémosle!)  Algún  amigo... 

Cons.  O  alguno  que  no  mira  con  buenos  ojos  nues- 
tro matrimonio. 

Ang.  ¿Pero  quién?  ¡Ahí  Al  entrar  yo  en  el  Minis- 
terio salía  García,  casi  me  saludó...  se  rió  en 
mis  barbas,  ¡él  ha  sido! 

Bern.        ¡Ave  María  Purísima! 

Ang.         (cogiendo  el  sombrero.)  Corro  en  su  busca:  don- 
de le  encuentre  le  mato. 
Coms.        ¡Por  Dios! 
Clara  ¡Angelito! 

BERN.  ¡No  seas  atroz!...  (Le  sujetan  entre  los  tres.) 


—  2a  — 


ESCENA  XVI 

DICHOS  y  GARCÍA  por  el  foro 

Garc.        Ya  está  todo  arreglado. 

ANG.  ¡Infame!  (cogiéndole  por  el  cuello.) 

Garc.        ¡Socorro!  ¡Que  me  estrangulan!  (los  separan 

entre  todos.) 

Ang.  ¿Conque  yo  estoy  loco? 

Garc.  Pero,  ¿quién  ha  dicho  eso? 

Ang.  ¿Conque  mi  herencia?... 

Garc.  Existe. 

Todos  ¿Eh? 

Garc.  Precisamente  vengo  loco. 

Bern.  (¡También  éste!) 

Garc.  De  alegría,  y  no  he  descansado  hasta  ave- 
riguar el  paradero  del  notario. 

Ang.  ¿Qué? 

Garc.  Y  le  encontré;  3^  le  di  las  señas  de  esta  ca- 
sa, y  dentro  de  poco  le  tendréis  aquí. 

Cons.  Pero,  ¿eso  es  cierto? 

Garc.  Ciertísimo. 

Cons.  ¡Lo  ves,  papá!... 

Ang.  ¡Ah,  señor  García!  (Le  abraza.) 

Bern.  (¡Encontraron  al  cómico!) 

Clara  ¿De  modo  que  usted  lo  ha  visto? 

Garc.  ¡Ya  lo  creo! 

Pepa  (En  el  foro.)  Señorito  Angel,  un  caballero  que 

pregunta  por  usted. 

Todos  El  notario 

Ang.  ¡Que  pase,  que  pase! 

Bern.  (a  García.)  (¡Aquí  va  á  pasar  algo  gordo!) 

Garc  (¡Hombre,  si  es  un  gran  cómico!) 

LÓP.  (Desde  la  puerta  )  Señores... 

Clara  Adelante. 

ESCENA  XVII 

DICHOS  y  LÓPEZ 

Lóp.  ¿Don  Angel  Pancorbo? 

Ang.  Servidor. 

Bern.        Pero,  pase  usted  adelante.  ¿Y  á  quién  te- 
nemos el  honor?... 
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Lóp.  Don  Juan  López  Lopetegui,  notario  en  Ma- 

nila, que  tiene  el  gusto  de  poner  á  disposi- 
ción del  señor  Pancorbo  el  legado  de  su 
difunto  tío. 

Todos  ¡Ah! 

Música 

Ang.  Bendigo  este  momento 

de  plácido  contento; 

por  fin  el  testamento 

acaba  de  llegar. 
Cons.  Bendito  sea  el  momento 

que  llega  el  testamento; 

en  breve  el  casamiento 

podremos  realizar. 
Bern.  Se  alegra,  y  es  muy  justo; 

mas  luego  será  el  susto: 

menudo  es  el  disgusto 

que  el  pobre  va  á  llevar. 
Clara  Sobrina  de  mi  alma, 

recobra  ya  la  calma; 

no  temas  que  con  palma 

te  puedan  enterrar. 
Lóp.  Den  treguas  al  contento, 

y  escuchen  un  momento, 

que  aquí  del  testamento 

lectura  voy  á  dar. 
Garc.  (Está  bien  presentado 

y  muy  bien  trajeado, 

parece  que  ha  llegado 

hoy  mismo  de  Ultramar.) 

Ang.  Al  fin,  felices 

vamos  á  ser. 
Cons.  jCuánta  ventura, 

cuánto  placer! 
Clara  ¡Qué  más  pudieras 

ambicionar!... 
Bern.  (Como  esto  dure, 

voy  á  estallar.) 
Garc.  ¡Calma,  señores! 

Lóp.  ¿Puedo  empezar? 

Cons.  ¡Voy  mis  ensueños 

a  realizar! 
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(Adelantándose  al  proscenio.) 

[Cuantas  dichas  he  soñado, 
hoy  por  fin  voy  á  lograr; 
vestiré  con  mucho  lujo, 
saldré  en  coche  á  pasear, 
tendré  abono  en  el  teatro, 
tendré  alhajas  á  montones 
y  una  casa  con  balcones 
á  la  calle  de  Alcalá! 

Tendré  modistas 

y  peinadoras; 

tendré  doncellas 

encantadoras, 

y  con  mi  gracia 

y  con  mi  chic, 

veré  á  mis  plantas 

todo  Madrid. 

Todos  Tendrá  modistas 

3'  peinadoras; 
tendrá  doncellas 
encantadoras, 
y  con  su  gracia 
y  con  su  chic, 
tendrá  á  sus  plantas 
todo  Madrid. 

Hablado 

Ang.         ¿Cómo  ha  tardado  usted  en  venir? 
Lóp.  Hubiera  tenido  el  gusto  de  venir  mucho  an- 

tes, pero  hemos  tenido  una  horrible  travesía. 
Ang.  ¿Si? 

BERN.  Tome  Usted  asiento.  (Se  sienta  y  todos  le  rodean.) 

Lóp.  Teniendo  que  venir  a  la  península  para  va- 

rios asuntos  de  mi  profesión,  me  dije:  De  pa- 
so arreglaré  el  asunto  de  los  Pancorbos. 

Ang.         jMuy  bien  hecho! 

Cons.         ¡Ya  lo  creo! 

Bern.        (¡Y  se  lo  creen!)  (a  García.) 

Lóp.  Cogí  mis  protocolos;  y  el  día  cuatro  me  em- 

barqué. A  las  pocas  horas  ya  no  veíamos 
más  que  cielo  y  agua. 

Ang.         (¡Y  yo  no  veo  aún  el  testamento!) 
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Lóp.  Seguimos  navegando,  navegando,  unas  ve- 

ces el  cielo  se  nublaba,  otras  se  despejaba  y 
el  mar,  unas  veces  se  alborotaba,  otras  se  pi- 
caba y  otras  se  rizaba... 

-Garc.        (¡El  pelo!) 

Berm.        ([Cómo  nos  lo  toma!) 

Clara       Siga  usted. 

Lóp.  Una  mañana,  no,  una  tarde,  empiezan  á 

formarse  unos  nubarrones  negros  cojqo  la 
tinta. 

Bern.  Negra. 

Ang.         No  interrumpa  usted. 

Lóp.  Al  poco  rato,  estalla  el  trueno,  el  relámpago 

ilumina  las  revueltas  olas,  la  tempestad  se 
desencadena,  al  mar  se  le  hinchan  las  nari- 
ces \T  el  Capitán  grita:  «¡Abajo!»  y  todo  el 
mundo  á  los  camarotes. 

Cons.         ¡Qué  miedo! 

Bern.        (¡Es  usted  un  gran  cómico!) 

<xarg.  (¡Se  gana  usted  los  veinte  y  cinco  macha- 
cantes!) 

Lóp.  ¿Eh? 

Ang.         ¿Y  el  testamento? 

Clara  Adelante. 

Lóp.  El  buque  salta  sobre  las  olas,  el  pánico  cun- 

de, el  huracán  sigue  zumbando,  se  abren  las 
escotillas  y  el  capitán  exclama:  «¡Arriba!»  y 
todo  el  mundo  á  cubierta. 

Clara        ¡Pero  qué  miedo! 

Bern.        (¿Canta  usté  también?) 

Lóp.  ¡Eh!  El  temporal  no  amaina,  el  peligro  es 

cada  vez  más  grande.  Una  ola  como  una 
montaña  se  desgaja  sobre  el  buque,  se  oye 
un  ruido  siniestro,  un  golpe  horrible  y  el 
capitán  que  dice: 

Bern.        «¡El  Comendador!» 

Lóp.  No,  señor.  «¡Al  agua!»  ¡Qué  horrible  mo- 

mento! Gritos,  llantos,  juramentos;  un  an- 
ciano exclama:  «¡Virgen  delCármen:»  Una 
joven:  «¡Virgen  de  la  Soledad!»  Un  marine- 
ro: «¡Virgen  del  Amparo!» 

Cons.        ¿Y  usted? 

Lóp.  ¡Las  once  mil  vírgenes! 

Bern.        (¿lia  echo  usted  el  Tenorio?) 
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Lóp.  ¿Eh?...  En  medio  de  aquel  desorden,  oiga 

una  vez  que  grita:  «¡A  los  botes!» 
Bern.         ¡De  pimientos! 
Lóp.  ¿Rh?  Cojo  los  papeles  y  al  agua. 

Bern.         jY  se  le  mojaron  á  usted! 
Ang.         ¿Y  después? 
Lóp.  ¡Agua!  agua  ..  agua. 

Clara        ¿La  quiere  usted  con  azucarillo? 
Ang.         Siga  usted,  siga  usted. 

Lóp.  Desaparecen  los  restos  del  buque  entre  la» 

olas. 

Todos  ¡Pero  qué  miedo! 
Garc.        ¿Y  los  pasajeros? 

Lóp.  Unos  se  abogan  y  otros  quedan  flotando- 

sobre  las  aguas  como  tapones  de  corcho. 
Clara       ¡Y  usted  no  se  ahogó! 
AnG.  ¡Afortunadamente! 
Cons.         ¿Y  el  testamento? 

Lóp.  Tampoco.  Después  de  dos  horas  de  luchar 

entre  la  vida  y  la  muerte  un  buque  inglés 
nos  recogió  y  nos  condujo  á  Cabo  Verde;  re- 
nace la  esperanza. 

Bern.        En  Cabo  Verde. 

Garc.  Naturalmente. 

Bern.        (¿Ha  hecho  usted  Los  Lobos  marinos?...) 

Ang.  ¡Por  Dios!...  Resultado  de  todo  esto  que  us- 
ted ha  salvado  sus  papeles  y  que  nos  trae  el 
testamento. 

LÓP  Pues  claro.  (Saca  un  rollo  de  papeles.) 

Garc.        (a  López.)  (No  le  lea  usted!) 

Bern.        (¡Cómo  si  le  conociera!) 

Lóp.  ¡Si  le  he  hecho  yo! 

Bern.        (¡Diga  usted  que  no  le  ha  dejado  nada!) 

Lóp.  Salimos  de  Cabo  Verde... 

Ang.         Ya  estamos  al  cabo,  adelante. 

Garc.        (Invente  usted  cualquier  otra  cosa.) 

Lóp.         ¿Pero  ustedes  se  creen  que  la  tempestad  es 

invención  mía? 
Pepa         (Foro.)  Don  Bernardo. 
Bern.        ¿Qué  ocurre? 
Ang.  Déjanos  ahora. 

Pepa  Es  un  caballero  que  me  ha  dado  esta  tarje- 

ta y  dice  que  necesita  verles  á  ustedes  con 
urgencia. 
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Eern.  (Leyendo.)  «Pascual  Moreno.  Notario  en  Ma- 
nila.» 

Todos  ¡Otro  Notario! 

Oarc.  Ese  es  el  verdadero. 

Ang.  ¿Cómo? 

Bern.  ¡Es  verdad  lo  de  la  herencia! 

Oarc.  ¡Que  pase! 

Lóp.  ¡Pues,  no  ha  de  ser  verdadl  (Leyendo.)  «En  el 

pleno  uso  de... 

Eern.  ¡Basta  de  farsas! 

Lóp.  ¡Eh! 

Oarc.  Lárgate  ya,  que  te  van  á  romper  algo. 

Lóp.  ¿A  mí? 

Clara  ¿Pero,  qué  ocurre? 

Ang.  ¿Qué  es  esto,  don  Bernardo? 

Bern.  Luego  lo  sabrás...  (a  López.)  Pase  usted  ahí. 

(Llevándole  con  García  á  la  puerta  de  la  derecha  ¿ 

empujones.)  (jYa  le  daré  los  veinticinco  du- 
ros!) 

Lóp.  ¿Pero...  qué  veinticinco  duros? 

OaRC.  (Dándole  un  empujón  y  cerrando  la  puerta.)  (¡Ande 

usted,  mal  cómico!) 

ESCENA  XVI 

DICHOS  menos  LÓPEZ.  JESÚS  por  el  foro;  viste  levitón  largo 
negro,  gasta  patillas  y  peluca  gris  y  gafas  de  oro. 

Jesús        ¿Don  Angel  Pancorbo? 
Ang.  Servidor. 
Jesús        ¿Es  usted?  ¡Pobre  huérfano! 
Ang.  Señor  notario... 

Bern.        (Aparte  á  García.)  (¡Este  es  el  verdadero!) 
Oarc.        (¡No  hay  más  que  verle!) 
Ang.         ¿^on  <3ue  usted?... 

Jesús  Yo  vengo  á  cumplir  una  triste  misión;  don 
Agustín  Pancorbo  y  Pancorbo,  además  de 
cliente  mío,  era  mi  amigo  del  alma.  ¡Pobre 
Agustinillo! 

Cons.        (a  doña  ciara.)  (¿Y  el  otro  notario?) 

Clara       (¡En  la  despensa!) 

Ang.         No  comprendo,  ha  venido  hace  poco... 

Bern.  (¡Cállate!) 

Oarc.        (¡No  diga  usted  nada!) 
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Ang.  (¡Que  lío  es  este!) 

€lara  ¿Conque  don  Agustín  murió? 

Jesús  ¡Yo  tuve  el  consuelo  de  cerrarle  los  ojosl 

Ang.  Y  ahora  va  usted  á  abrir  su  testamento.  ¡Po- 
bre tío! 

JESUS  (Sacando  del  bolsillo  una  cuartilla  de  papel.)  Aquí 

está  el  documento. 

Bern.  (¡Poco  tenía  que  testar  el  difunto!) 

LüS  4  (Mirando  con  ansiedad  el  pliego.)  ¿Ese  es  el  testa- 
mento? 

Jesús  ¡No  tiene  más  que  una  cláusula! 

Todos  ¿Una? 

Jesús  Oigan  ustedes.  (Leyendo.)  «En  el  pleno  uso...» 

Ang.  Adelante,  suprima  usted  el  formulario. 

Bern.  Al  grano. 

Jesús  ¡Es  tan  pequeño! 

Garc.  ¿El  grano? 

Clara  Veamos. 

Jesús  «Declaro  que  muero  pobre  de  solemnidad...» 

Bern.  ¿Y  para  eso  tanta  solemnidad?... 

Clara  ¡No  tenía  una  peseta! 

Ang.  ¡Falso,  eso  es  falso! 

Garc.  ¿A  que  es  el  otro  notario  el  verdadero? 

Bern.  ¡Tiene  razón!  ¡López,  López! 

Jesús  (Quitándose  las  patillas.)  ¿Pero  ha  venido  aquí 

otro  notario? 

Garc.  t  ¡Jesús! 

ANG.  ¡Canalla!  (Abalanzándose  á  él.) 

Jesús  ¡Si  ha  sido  una  broma! 

Clara  ¡Señor  López! 

Garc  ¡Señor  López! 

Ang.  ¡Amigo  mío,  salga  usted! 

BERN.  ¡Viva  López!  (Le  sacan  entre  todos,  y  abrazándole 
le  bajan  al  proscenio.) 

Todos  ¡Viva  López! 


ESCENA  ÚLTIMA 

DICHOS  y  LÓPEZ  * 

Lóp.  ¡Por  favor!  ¡Que  me  ahogan!  ¿Están  ustedes 

locos? 

Garc.        ¿Luego  usted  es  un  verdadero  notario? 
-Lóp.  ¡Cómo  que  si  soy  verdadero  notario! 
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Ang.  ¡El  testamento,  el  testamento! 

Jesús  (¿A  que  he  hecho  una  plancha?) 

BerN.  ¿Decíamos  antes?... 

Lóp.  ¿Están  ustedes  ya  tranquilos? 

Todos  Sí,  sí  señor. 

Lóp.  Pues...  salimos  de  Cabo  Verde... 

Ang.  ¿Mi  tío  ha  dejado  dinero? 

Lóp.  ¡Le  ha  dejado  á  usted  una  fortunital... 

Todos  ¿De  cuánto,  de  cuánto? 

Lóp.  ¡De  sesenta  mil  pesos! 

Bern.  ¡Ay,  que  peso  se  me  ha  quitado  de  encima! 

Ang.  ¡Consuelitol 

Cons.  ¡Angelito! 

Clara  Dentro  de  quince  días  la  boda. 

Bern.  ¡Antes,  antes! 

Jesús  ¿De  modo  que  yo  no  me  caso  con  la  chica? 

Bern.  ¡Si  no  se  va  usted  de  aquí  le  mato! 

Jesús  ¡Volveré,  volveré!  (vase.) 

Garc.  (a  doña  ciara.)  ¡Estos  chicos  se  casan! 

Clara  Le  espero  á  usted  mañana  á  almorzar,  señor 

García! 

Ang.  ¡Consuelito! 

Cons.  ¡Angelitol 

Bern.  (a  López )  Usted  se  queda  á  comer  con  nos- 


otros. ¡Pepa!  (Llamando,  aparece  ésta  al  foro.)  Un 
panecillo  más.  (Bajando  al  proscenio.) 
(Al  público.) 

Mo  estéis  ceñudos  ni  torvos, 
que  alcanzar  vuestra  indulgencia 
es  lo  mejor  de  la  herencia 
que  ambicionan  los  Pancorbos. 

(Música  en  la  orquesta.) 


TELÓN 


PUNTOS  DE  VENTA 


En  casa  de  los  corresponsales  y  principales  li- 
brerías de  España  y  extranjero. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejem- 
plares directamente  á  los  EDITORES,  acompañando 
su  importe  en  sellos  de  franqueo  ó  libranza,  sin 
cuyo  requisito  no  serán  servidos. 


